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Reportaje 

Cristianismo y sufrimiento 
(De José Antonio Pagola,  

El camino abierto por Jesús. Mateo, PPC, 2010, pp. 184-188) 

 

Diferentes caminos 

El sufrimiento está incrustado en el interior mismo de nuestra experiencia humana, y sería 

una ingenuidad tratar de soslayarlo. A veces, es el dolor físico el que sacude nuestro 

organismo. Otras, el sufrimiento moral, la muerte del ser querido, la amistad rota, el 

conflicto, la inseguridad, el miedo o la depresión. El sufrimiento intenso e inesperado que 

pronto pasará o la situación penosa que se prolonga consumiendo nuestro ser y destruyendo 

nuestra alegría de vivir. 

A lo largo de la historia han sido muy diversas las posturas que el hombre ha adoptado ante 

el mal. Los Estoicos han creído que la postura más humana era enfrentarse al dolor y 

aguantarlo con dignidad. La escuela de Epicuro propagó una actitud pragmática: huir del 

sufrimiento disfrutando al máximo mientras se pueda. El Budismo, por su parte, intenta 

arrancar el sufrimiento del corazón humano suprimiendo «el deseo». 

Luego, en la vida diaria, cada uno se defiende como puede. Unos se rebelan ante lo 

inevitable; otros adoptan una postura de resignación; hay quienes se hunden en el 

pesimismo; alguno, por el contrario, necesita sufrir para sentirse vivo...  

¿Y Jesús? ¿Cuál ha sido su actitud ante el sufrimiento? Jesús no adopta una actitud 

victimista. El suyo es un dolor solidario, pero abierto a los demás, fecundo. No se queja de 

su situación ni se lamenta. Está atento más bien a las quejas y lágrimas de quienes lo 

rodean. Vive cada momento acogiendo y regalando la vida que recibe del Padre. Nos da 

una sugerencia: «No se agobien por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. 

A cada día le bastan sus disgustos» (Mateo 6,34). Y, por encima de todo, confía en el 

Padre, se pone serenamente en sus manos. 

 

Aprender su actitud 

Pocos aspectos del mensaje evangélico han sido tan distorsionados como la llamada de 

Jesús a «tomar la cruz». 

En Jesús no encontramos ese sufrimiento que hay tantas veces en nosotros, generado por 

nuestro propio pecado o nuestra manera equivocada de vivir. Jesús no ha conocido los 

sufrimientos que nacen de la envidia, el resentimiento, el vacío interior o el apego egoísta a 

las cosas y a las personas. Hay, por tanto, en nuestra vida, un sufrimiento que hemos de ir 

eliminando precisamente si queremos seguir a Jesús.  

Por otra parte, Jesús no ama ni busca arbitrariamente el sufrimiento ni para él ni para los 

demás, como si el sufrimiento encerrara algo especialmente grato a Dios. Es un error creer 

que uno sigue más de cerca a Cristo porque sufre. Lo que agrada a Dios no es el 

sufrimiento, sino la actitud con que una persona asume el sufrimiento en seguimiento fiel a 

Cristo. 
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Jesús, además, se compromete con todas sus fuerzas para hacer desaparecer en el mundo el 

sufrimiento: la enfermedad, el hambre, la injusticia, los abusos, el pecado y la muerte. El 

que quiera seguirle no podrá ignorar a los que sufren. Al contrario, su primera tarea será 

quitar sufrimiento de la vida de los hombres.  

Por último, cuando Jesús se encuentra con el sufrimiento provocado por quienes se oponen 

a su misión, no lo rehúye, sino que lo asume en actitud de fidelidad total al Padre y de 

servicio incondicional a los hombres. 

 

“Tomar la cruz” 

Antes que nada, «tomar la cruz» es seguir fielmente a Jesús y aceptar las consecuencias 

positivas o dolorosas que se seguirán de este seguimiento. Hay rechazos, padecimientos y 

daños que el cristiano ha de asumir siempre; es el sufrimiento que solo podríamos hacer 

desaparecer de nuestra vida, dejando de seguir a Cristo. Ahí está para cada uno de nosotros 

la cruz que hemos de llevar siguiendo sus pasos. Es difícil no sentir desconcierto y malestar 

al escuchar una vez más las palabras de Jesús: «El que quiera venirse conmigo, que se 

niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga». Es algo escandaloso y, por eso, 

entendemos muy bien la reacción de Pedro, que, al oír a Jesús hablar de rechazo y 

sufrimiento, «se lo lleva aparte y se pone a increparlo».  

Este escándalo puede hacerse hoy insoportable para los que vivimos en «la cultura de 

analgésicos», esa sociedad obsesionada por eliminar el sufrimiento y malestar por medio de 

toda clase de drogas, narcóticos y evasiones. Si queremos clarificar cuál ha de ser la actitud 

cristiana, hemos de comprender bien en qué consiste la cruz para el cristiano, pues puede 

suceder que nosotros la pongamos donde Jesús nunca la puso. 

Nosotros llamamos fácilmente «cruz» a todo aquello que nos hace sufrir, incluso a ese 

sufrimiento que aparece en nuestra vida generado por nuestro propio pecado o nuestra 

manera equivocada de vivir. Sin embargo, no hemos de confundir la cruz con cualquier 

desgracia, contrariedad o malestar que se produce en la vida. La cruz es otra cosa. Jesús 

llama a sus discípulos a que le sigan fielmente y se pongan al servicio de un mundo más 

humano: el reino de Dios. Esto es lo primero. La cruz no es sino el sufrimiento que nos 

llegará como consecuencia de ese seguimiento; el destino doloroso que habremos de 

compartir con Cristo si seguimos realmente sus pasos. Por eso no hemos de confundir el 

«llevar la cruz» con posturas masoquistas, una falsa mortificación, etc. 

Hemos de entender correctamente el «negarse a sí mismo» que pide Jesús para cargar con 

la cruz y seguirle: no significa mortificarse de cualquier manera, castigarse a sí mismo y, 

menos aún, anularse o autodestruirse. «Negarse a sí mismo» es no vivir pendiente de uno 

mismo, olvidarse del propio «ego», para construir la existencia sobre Jesucristo; liberarnos 

de nosotros mismos para adherirnos radicalmente a él; seguir a Jesús dispuestos a asumir la 

inseguridad, la conflictividad, el rechazo o la persecución que hubo de padecer él mismo. 

Pero los creyentes no vivimos la cruz como derrotados, sino como portadores de una 

esperanza final. Todo el que pierda su vida por Jesucristo la encontrará. El Dios que 

resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros a una vida plena. 


